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1  ESTA  PLA ZA  E if 3 0  ABRIL 1 8 8 1 .
Drogas y productos químicos.

100 ks. Pts. C.
Azufre de l.»Sublim3do (flor de;.

» 1.* bella...........................n 9.“ . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
25 50 
n  50 
16
15 73s 5.“ ventajosa. .

Sal común en partidas de mas d e l000 k. -
» sosa de 80»..........................................2*>
» j  de Solvay............................

Cristal de sosa.......................... \
Cloruro de cal (hipocloriLo de). . .
Piroliñitü de bieno..................................... i ;  ™

» de alúmina. . . . • • '
Sal saturno (acetato de plomo). . . 1>-.
Nitrato de plomo...................................
.................................................
Crémor tártaro. . • . .• ■ • •
Cromato rojo de potasa (bicromato). 155 
Alumbre mazarron. . . . . . .  j

» retinado (sin hierro). . .
Caparros (sulfato de hierro). . . . 10
Cipre (sulfato de cobre). . • • •
Sal de estaño (cloruro de).. . • • t'U
4ctí(o muriático(clorbidricü).. . . to

» sulfúrico ......................................
k a 52»................................. l í
» nítrico ......................................“2
» » . .......................... ,1»
a . 48»................................. 19
j¡ oxálico...........................................

» tartárico...............................................óg en
Almidón ingles.............................................9 -
Fécula patatas......................................... 48
Albúmina de huevos................................. »oo

» desangre.. . . . . .  4UU 
Extracto de campeche sólido.. 112 y lo7

» de palo Brasil.............................4 .5
» graneta.....................

Aceite de anilina....................
Alizarina roja.........................

» violada...................
Añil.......................... ....
Sal de anilina (clorhidrato).
Sulfato de alúmina. . . •
Sal amoníaco..........................
Clorato de potasa. . . .
Tierra creta

5('0
950

10(0
17.50

450
27

123
188

.3

50

de pipa........................................I®
Cachú en panes. 60

180
230

18

‘ l'.un-ü......................................
» en cuadros...................................'92

Polvos de zinc.. . ............................
Biborato sódico (borraj). . .
Acido bórico.................................
Silicato de sosa 53».....................
Fósforo..................................................... ......
Prusiato amarillo....................................5uu

.Veíales.
Plomo en panes......................................
Plancha y tubo......................................
Estaño.......................................................
Zinc
Cobre........................................................ ¡«o
Antimonio.................... .....  • ’ oú ■ -r  ”
Hierros redondos y cuadrados, de 29 a oi 

n ulanos........................  de 29 a oo 50» planos.
Hierro planchas de n 

» »
1 .á 3. 
3 á 12. 
12 á 20.

5 50
F l e je s . . ...................................... dé 90 á
Vigas I -  ...................... d e - j a
Carbón Cardiff........................................

o llama. . * * k * " j  11 ¡pn i.
Tierras re-i Bel país, ó 8 rs. qq. de 41 60 k. 
fractarias.. i Inglesa, á lo » ^e » »
Ladrillos refractarios, a 163 pías, millar. 
Cristales rayados para cubiertas y clarabo-

a 13yas, 1;4 pulgada inglesa de espesor, 
pesetas metro cuadrado.

Tejaspla- ( Hasta 100, a 4 ptas. una. _ 
ñas de Desde 11)0 en adelante . a o /5 pe- 
cristal. ( . setas una.

Dinamita, num.1. . . ■ . • rs.k ilo .

capsulas sencillas.............  'A t'S. ciento.
dobles.................  '4  rs. »

» triples..................  18 t's- ”
Baldosas de cristal para pavimentos.

25 mitimeiros grueso.

Í 1‘50 X  1 m.'
1 30 X 0 oO I 
1 X I  5 a 4‘30 rs. k 
1 X 0‘50 
0'50 X  0‘30 ,

Embaíalo y transportes do cuenta y riesgo dol 
comprador. ____________

Correas pava tfOfiSinision,
Dobles de Oá 16 cent, ancho, a 4 p 0 r s .  kilo 

1 - • r A n n .11 » »de 17 á 20 
de 21 a 50 
de 51 a 40 
de 41 a 50 
de 31 á 60 
de 61 a 70

á l l
á43 
Ó46 
a.17 
648 
a.19

Cor’reas D : O .r .2 cent, a n c h o ,a . ip r s
de cue- pe 15 a 20 » » j

Correas) 
s e n c i ­
llas.

)}
rs. k.

UO..UV. iüe 1.a a-zu » " "

c o l
De 0 a 5 cent, ancho, ¡¡
De 5 a 6 » “ " 56 25 » »
De 7 a 16 » » *
De 17 0 20 B ” “ 99 , ”
D e21á50 » » & o9 » »

\De 51 aso » ” * 40
Tiretas de becerro sin grasa, 1 .* á 50 rs. kilo.

s ,) engrasadas, ' • r °  “ ®
Tiratacos del lomo, 00 ’  »» de pescuezos engras , 2. a 20 » »

Vaderas en tablones.
/Rusos de 14 piés 2í5x9P«lg-íl 

£  Noruegos de 14 » » ” A ^ río ^
S U b e lo ” del5 » » ”
.glCalichs del4 » » . " a i ’NOYrs ni2  f Rusos de 11 pies y 4 X 9  pulg. a 1 oO (rs P^
'“ U e l i s d e U  » » ” » »
m ía  de precios (en Fábrica Industrial

precios por nnilar. 11“®-
o :tochu de 0‘06grueso. Llene) ó hueco 58
:=\comun de0‘0i3 grueso. Lleno.. . -o
•5 ¡mediano.................................................
j l  delgado y picholi......................
Picholi tochu...................................
Ladrilla iRajola) común . . •
Baldosa delgada de 0‘2o de lado.

„ gruesa de 0'23 ”
Ladrilla grande cortada. . . .

» mediana »
Uaiclosa corlada de 0‘ lo de lado. - •
Teja llana común. Metro cuadrado a . -_

.  t  vidriada. » _ »
Baldosa de alfarero de 0' la el millar <• o7 aü 

/de 0‘210 de diámetro, metro lineal a - 
d e0‘ 170de ■> ” " a

« Id e 0 'l5 3 d e  » ” ” a i ‘
2 )d e0‘ l20de » ” í  t  Ana

^/de0‘083de » ” ” t  ^75
deO-OhOde » » ” t  0-50

\de0‘040de » “ ” \ V.SR
Sifones............................
Caballeta común rosada, el metro . a 2

Ayuntamiento de Madrid



R EV ISTA
TECNOLÓG ICO- INDUSTRIAL

PUBLICADA POR LA

A SO C IA CIO N  DE IN G E N IE R O S  IN D U S T R IA L E S ,
Barcelona. — Abril 1 8 8 1 .

SECCION t é c n i c a  : Consultores profesionales para las fábricas de hilados y tejidos.—Snma- 
rio clontillco de ISSO.-Exposlcion gonor.al española d é la  Industria y do las A rtes .-E l radid- 
fono. -  Telegrafía por medio de corrientes olectro-dináinicas.-Regulador do calor para oleva- 
(las temperaturas.—Precios corrientes.—Anuncios.

S E C C I O N  T É C N I C A

m

CONSULTORES PROFESIONALES
PARA LAS

FABRICAS DE HILADOS Y TEJIDOS

(De The iextile manufacUirer.) (1)
Los (lias de iirosperidad de la industria algodonera, han pasado, l ia  pa­

sado el tiempo en que los drogueros, buhoneros, sastres y cordoneros 
Y hasta ropivejeros que liabian po lido acum ular algunos centenares de 
Hhras esterlinas, se laiualian á la fabricación con la perspectiva cierta  
de hacer fortuna á los pocos años. Pueden citarse muchas de las m ejores 
casas de nuestros dias, que han sido fundadas hace treinta ó cuarenta anos 
ñor hombres de esta clase. Otros establecim ientos debidos al mismo origen, 
L lquirieron de pronto grande im portancia, pero
cias que no debemos exam inar aquí, lian rápidam ente declinado acabando 
por desaparecer, listam os bien lejos de dar á este recuerdo un sentido des­
deñoso; al contrario, creem os que el humilde origen de algunos de nuestros

U) nomos proenvaio conservar en la traducción do esto articulo ol tono familiar dol origi­
nal á fin dono dosfigurar ninguno do sus conceptos.
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establecim ientos de hiladuras y tejidos ba de ser para ellos motivo de leg i­
timo orgullo. El hecbo que queremos deducir es e s te ; que las condicio­
nes que favorecian y aseguraban el éxito de tales em presas, ya no ex is­
ten boy.

El desarrollo considerable de la industria así en Inglaterra  como en los 
demás países, ba originado una concurrencia tan ardiente, que si aquellos 
mismos hombres entraban boy en liza, solos como entonces, perderían 
infaliblem ente el fruto de sus aborros.

Esta industria no está boy al alcance de todo el mundo. El éxito solo 
puede venir después de un largo aprendizaje y sostenida aplicación del 
oficio, tanto en la parte m ercantil como en la industrial; es pues fácil 
prever que desde boy, no verem os muchos hom bres de esta clase e le ­
varse al rango alcanzado por sus antecesores. Los modernos se reclutarán 
principalm ente entre los obreros in teligen tes, hábiles y trabajadores con 
hábitos de econom ía; de esos hombres dotados de espíritu emprendedor 
y am bicioso, habiendo pasado por todos los grados ó jerarquías que ofrece 
una fábrica. Si á todas estas condiciones reúnen además cierta  aptitud 
com ercial, podrán alcanzar feliz éxito sin que por esto se libren de las 
mil y una luchas que deberán sosten er; que la dirección de un personal 
ex ige facultades muy distintas de las que convienen para dirigir las má­
quinas.

La fuerza de las cosas, vedando el esfuerzo individual de los hombres 
extraños al oficio, se han decidido estos á echarse en brazos de esas com ­
pañías anónimas de hiladora y tejidos que se han formado en el curso de 
estos últimos veinte años, donde han encontrado colocación á sus cauda­
les de una manera mas segura y ventajosa. Las crisis com erciales que han 
atravesado, sin que les hayan alcanzado ó todo lo mas les hayan hecho 
sufrir al igual que la generalidad de los industriales,- prueba cuan fuerte 
es su vitalidad, permitiendo suponer, que están llamadas á tomar para 
el porvenir un papel mucho mas im portante en la industria y comercio 
del país.

Estas compañías radican principalm ente en los distritos industriales del 
Sud y Este del Lancasbire; son regentadas por consejos de adm inistración, 
cuales miembros son escogidos sobre todo por su reputación de habilidad y 
experien cia: con una dirección honesta, es raro que sus empresas se malo­
gren. Escogen estos adm inistradores los jovenes mas capaces é inteligentes 
de la localidad, convirtiéndoles en corredores de los algodones y m ercan­
c ía s ; la emulación que anima á estos jóvenes engendra pronto un adm irable 
espíritu de cuerpo con gran provecho de sus resi)cct¡vos patronos. Como 
cuerpo, están muy unidos, y lo que hay de curioso en ellos es, que la con­
currencia que se hacen en los mercados, no es un obstáculo para las confi­
dencias que se cambian sobre los perfeccionam ientos y economías introduci­
das en sus respectivos establecim ientos. La necesidad de dar con frecuencia 
cuenta al Con-ejo de adm inistración de las operaciones practicadas, que en 
caso de pérdida les expone á severas am onestaciones, estim ula en alto
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grado su previsión y  circunspección, l a  publicación 
de los balances de la compania, perm ite comparar de una manera e ‘
L t e m a  de dirección de la parle industrial y el acierto que ba conducido 
iro p e r a c io n e s  com erciales, estimulando asi los dos servicios. I s la s  ven­
tajas combinadas con tos fuertes capitales debidos en su ®
nréslilos que nada deducen de los benelicios fuera del in eres co m en te  del 
dinero, hacen de estas compañias concurrentes formidables de los estable 
c i í . i X  privados m ejor dirigidos. Comparando el movimiento medio de 
los establecim ientos de hilados y tejidos con el de las S°e>edades «nom^ hemos de convenir que estas últim as se ven mucho mas favorecidas L s  
casas particulares disponen raram ente de un capita tan '"^P" ’ ^
material generalm ente no es ni tan nuevo ni tan i °  “
fabricante reúne en sus manos demasiadas funciones, puesto q < 
hace el olido de gerente, contador y vendedor, llegando a menudo que de­
hiendo atender á demasiadas cosas, cada servicio de su casa se ve descw 
dado. Con frecuencia sus esfuerzos para establecer ® ^
tn iizad os ñor el despilfarro de sus ohrcros, que ahusan, no estando, como 

o : l n  . l e M a ^ c u c  vigilados: |.or el eleva o I»” ;»  ' »
é intereses é s o s  agentes por las operaeiones t,oo 
todo por el hecho de que con su modo de operar no Icfea s'em pre 
un v’a l ír  de coste proporcionado al precio á que se ve obligado a vender 
\ menudo, p u es, sus benelicios desaparecen y con ellos su capital en 
numerosos abismos de los cuales ni sospecha la ^
la rutina que se los hace considerar como una consecuencia natural del

" T o l ^ o t r a  parte, si es hombre de fortuna cumplida, no lleva la energía 
nec saria al íraba o ; sus gastos personales son enorm es, haciendo gala de
r a  íberalid ad  in ju ;tilicah le en la dirección de su fa b rica ; desorganiza el
orden de los diversos servicios, destruyendo la disciplina del Persona y 

onvírtiendo linalm ente un establecim iento de hilados 
nara lograr una fortuna, en un instrum ento de rum a. Cuando una fabrica 
de a de”s ¡r  conducida por los principios de la m a s  estricta  econom ía, es 
dada la hora para su propietario de retirarse con la fortuna que posea, pues, 
Í . c d c  dar | > o ? s c g u r . ',u c á n o  tardar se verá ob ligad , a  ret.rarsc con las

'" T o V i t 'w e e im ie n l o s  privados, llenen además la desventaja de no con­
tar c^ r « Í r S ^ s e v e r ;  y una eensora desapiadada de su d,rece,on por 
lina ávida c lien te la  de accionistas preocupados del dividendo, como tam - 
n éo o n e „ „ e  se eonrparen los gastos de rabricaelon en todos s»
re ía lle s  e o n íó s  de otro, como puede hacerlo la ad nnntstracon  de u n . 
com pañía; Y nada tiene de la vigilancia ejercida por obreros ^
arem in ad os en los diversos servicios de la fábrica teniendo especial in le iés  
e r a r a l c a n c e n  na ifra respetable los benelicios repartibles en la próxima 
a S l e a  ;;!m estn ¡i 6 sem estral. A menudo, el único medio de darse cuent 
de la marcha del negocio y conocer si hay pérdida o benelicio, se leduce
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método prim itivo, si bien eficaz, de contar el dinero de la ca ja , y  ver asi si 
se aumenta ó dism inuye. Bajo otros puntos de vista aun la comparación de 
una compañía con un establecim iento privado, es desventajosa para éste, 
tales como por ejem plo, la costum bre de no am ortizar el m aterial, la adop­
ción de un mal sistem a de contabilidad; el uso prolongado de una máquina 
v ie ja ; la adopción de operaciones anticuadas; todo esto son causas que 
conspiran contra el buen éxito que se desea.

Presumimos que un atento exam en llevado á los establecim ientos pri­
vados de hilados y tejidos, revelarla el hecho que un muy pequeño número 
de ellos escaparla á la censura sobre uno ó mas de los puntos que hemos 
señalado mas arriba. La cuestión, pues, se plantea por sí sola. ¿E x is te  re­
medio á este estado de cosas y si no existe puede encontrarse uno?

A la prim era parte de la cuestión los hechos mismos dan una respuesta 
negativa. En cuanto á la segunda, puede preguntarse : ¿p or qué no ha de 
establecerse una profesión nueva análoga á la del médico en la vida do­
m éstica, del abogado en el órden social, del ingeniero-consultor en el 
mundo de las fábricas, minas y caminos de hierro?

La función de estos hom bres, consistiría en dar su opinión cuando fue­
sen solicitados, sobre el em plazam iento, el plano, la construcción y el u ti-  
llado de las fábricas, la disposición dcl material y en íin, sobre lodos los 
puntos dignos de interés en la instalación de un nuevo establecim iento. En 
las fábricas existentes establecidas desde antigua fecha, deberían indicar el 
punto donde el material es defectuoso con respecto los perfeccionam ientos 
modernos, indicando lo procedente para m ejorar su rendim iento útil. Los 
gastos de producción serian por su parte objeto de minuciosa investiga­
ción, proponiendo, si hubiese lugar, la manera de dism inuirlos. A ellos 
correspondería juzgar del mérito de una invención, y su aplicación á las 
máquinas existentes, así como las innum erables cuestiones de detalle que 
no podemos especificar aquí. Muebisimos fiilauderos y fabricantes no están 
en aptitud de p roced erá  estos exám enes con la exactitud requerida y que 
dan á los resultados la precisión que se confia. Admitido esto, queda pro­
bada la necesidad de tales consultores.

Las personas que adopten esta profesión deberán tener conocim ientos 
consumados de todas las cuestiones de detalle , sobre las cuales podrán ser 
llamados á dar su opinión, esto es, que sean capaces de hacer sentir su 
superioridad á los que les consulten. Estos conocim ientos, solo pueden ad­
quirirse por una prácli(;a constante y un inteligente estudio de nuestras 
m anufacturas; estudio que debe ser estimulado por un verdadero amor á 
estas industrias, con exclusión de lodo interés m ercenario. A todas estas 
cualidades, deberán reunir estos hombres la m ejor buena le, haciendo prueba 
de la misma discreción que ostentan el méilico y el abogado en el e jercicio  
de sus funciones, pues, destruirian indudablemente lodo el bien que pudie­
sen hacer, si el resultado de sus m inuciosas investigaciones en un estable­
cim iento, en vezde guardarlo para sí, lo comunicasen á los establecim ientos 
concurrentes. Ueuiiiendo todas estas condiciones creem os que con nosotros
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admitirá lodo el mundo que un cuerpo de consultores profesionales para la 
hiladura y confección de tejidos llenará una útil misión respondiendo a Ire- 
cuenles necesidades.

(Hasta aqui el periódico inglés.)
«The TexTile m anufaclurcr» es la revista técnica mas com pleta y mejor 

reputada que el ramo algodonero publica en Inglaterra. Al trasladar este 
articulo en las columnas de la «Revista lecn ologico-in d u slnal,»  hemos obe­
decido á un doble deseo. Prim ero, el de dar á conocer á aquellos fabrican­
tes que desconocen el original un dalo importante y verídico para la historia 
actual de la industria inglesa formulado por personas leales y conocedoras 
del asunto de que se trata. Segundo, exponer aunque sea solo suscinla­
mente las observaciones que por lo que se reliere á la industria de nuestro 
país nos ha sugerido la lectura del articulo transcrito.

Lo que propone el periódico inglés á los algodoneros de su país, lo pro­
ponen á varias de las demás especialidades industriales sus respectivas re­
vistas. L ses to  por lo tanto un movimiento gcnenil que no debe pasar des­
apercibido á cuantos tengan que tem er de la industria inglesa.

;O u é  lo ha motivado?
Sin que queramos decir que sea la única causa, podemos asegurar que 

la principal reside en el inesperado desarrollo de la industria am ericana. 
La concurrencia audaz que esta nación lia iniciado contra "S '^t^rra le ha 
hecho ver, que desde boy debía contar con un enem igo poderoso en el abas­
tecim iento de los mercados del mundo.

El espíritu inglés midiendo toda la intensidad del-peligro, ha com pren­
dido que no babia que perder tiempo, y cada uno en su respectiva eslera 
ha buscado sin titubear los medios de hacer frente a tan temibleadverivirio^

Todo el utillado de las fábricas am ericanas ha sido m inuciosam ente es 
ludiado Todos sus procedim ientos y apreciaciones técnicas, han sido su je­
tadas al mas profundo exám en. El resultado de esta información se ha tra­
ducido por una im portante asim ilación de losmaquinales desconocidos hasta ahora de los fabricantes británicos. ^s
m o lic e s  de vapor, de gas, de a ire, de agua. f  ™ ‘
m etales y maderas. Máquinas de h ilar; telares é
y adberenles de las m áquinas, que lian venido a perfeccionar los anliouos
ciem plares todavía en acción. .

Con igual sagacidad han inquirido las condiciones tanto económ icas 
como profesionales sobre que descansa la organización de sus m anulacluras, 
Y aun que en esta parle la asim ilación no sea tan fácil como con las ma­
quinas, no han dejado de estudiar basta los mas ligeros detalles de su cons­
titución, para llegar á conocer de una manera clara y term inante loselqm en-
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tos lodos de la superioridad am ericana, y ver en consecuencia cuales son 
los punios inm edialam enle reformables de su organización industrial.

Que en la industria americana y en lodas sus especialidades hay un v e ­
hem ente espíritu de progreso que arrolla todos los peligros, es uno de los 
primeros hechos que han tenido ocasión de contrastar cuantos agentes in­
gleses han pasado á estudiar la industria de los Estados-Unidos. Y como 
este fenómeno es la natural expresión de una,cultura superior, de un espí­
ritu científico desarrolladísim o, no les ha costado mucho convencerse y por 
tanto asegurar á  sus com patriotas, que toda la producción am ericana gira 
dentro una órbita científica que está muy léjos de alcanzar la producción 
británica, á pesar de haber venido siendo hasta ahora la primera industria 
del mundo.

No llevamos propósito de robustecer esta primera conclusión de los 
agentes ingleses con las innum erables razones, ejem plos y hechos de que 
es susceptible. l*ara nosotros, y creem os que para cuantos han seguido con 
algún cuidado el desarrollo am ericano, y háyanse lijado en la naturaleza y 
cualidades de sus innum erables invenciones, está fuera de dudas esa supe­
rioridad, esa refinada cultura que se les atribuye.

Los ingleses, de cuyo buen sentido práctico deberían muchos aprender, 
han aceptado sin dudas ni contradicciones su inferioridad in telectual, y con 
toda la diligencia de que es capaz su carácter, están buscando los medios 
mas prácticos y seguros para elevarse al nivel de su adversario.

Para la sencilla especialidad algodonera «The lex iile  manufaclurer» pro­
pone la creación de un cuerpo de consultores profesionales como hemos 
visto. Para la construcción de Máquinas, se proponen la creación de Conser­
vatorios y Escuelas de donde pueda salir un personal in teligente en relación 
con las nuevas necesidades. Las diferentes Asociaciones de ingenieros, de 
C iencias, de A rtes, han cobrado una vida intelectual que responde perfecta­
m ente bien á esa cruzada científica que el buen nombre inglés levanta con­
tra la rutina y el inconsciente empirismo. Hay, jm es, en Inglaterra un de­
cidido movimiento de avance hácia la ciencia. ¥ como no hay reacciones do 
mas seguros y positivos resultados que las nacidas del propio instinto de 
conservación, puede asegurarse desde ahora que los esfuerzos que hace la 
industria inglesa, ocasionados sin duda por este poderoso instinto, se verán 
coronados del mas lisonjero éxito.

¿Hay en esta marcada evolución inglesa, algo de práctico, de real, de 
conveniente, que podamos aprender los industriales españoles?

¿No debe llam ar nuestra atención, eso de reconocerse inferiores á los 
americanos por ser los am ericanos mas instruidos que ellos?

Concretándonos á la especialidad algodonera, objeto del artículo trans­
crito y la ma-i importante y estendida industria de nuestro país, debemos 
decir en pocas palabras, lo que hace tiempo pensamos de ella  y que hoy nos 
da ocasión de exponer la publicicion del aludido articulo.

En Cataluña, al revés de Inglaterra, son por lo general los estableci­
m ientos privados los que hacen una viva concurrencia á las sociedades anó-
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íiin n s T im b ien  las hilanderías catalanas reconocen como las inglesas un

reciente se encuentran aun en manos de sus fundadores que por S e "e r  . 
han salido de las lilas obreras, y están dotados ¿e
diciones que desea para los suyos el articulista inglés 
ser nuestros pequeños fabricantes, «obreros el
nomia pasados por todas las gerarquias que ofrece una ca » se ^ b
(,ue los establecim ientos privados se su
asociaciones poderosas. Es indudable que la acción de f  ¿
respectivo establecim iento, ha de hacerse estensiva ^ ° ^
todos los detalles que conocen á londo y en todos
de lo que pueda hacer el je fe  de un gran .  de
partir la dirección y vigilancia con un persona generalm ente indo y
,inr> Pílncacion siem nre inferior á su responsabilidad. . . .

M a f n .  n o , q tó  hoy la lucha sea favorable i  los cs la h lecm .en lo s  p n - 
v a d o s 'h a i, <fe desconocer estos el peligro que andamio el 
correr, encontrándose al (in en una situación idéntica a la que en pocas p
labras retrata el periódico inglés. _ n-nnrlpc p slable-1.a experiencia en se ñ a rá ,-co m o  va en se n a n d o -a  los ,,randes estab
cim ientos, cuales son los puntos Pacos de su organización, “ mo cuentan 
con bastantes medios pecuniarios para procurarse los ¿er
sables de una buena m archa, llegarán a normalizar situación para pode 
llevar la ventaja en la lucha con los establecim ientos de menor tuerza.
' E s l . s  e .',,formes, pues, eu creer con
hav ahora y por esta parte peligro alguno que les amenaze. ero, ^e uro 
no están ellos conformes con nosotros que creem os ^
aplazado y que hay por lo tanto que prepararse y atrincherarse para
victim a de él en un iilazo tal vez no muy lejano. venlaiosa

Creer, que por qué la organización actual les lia elevado a la ''^nlaj 
posición de hoy, lia de continuar privando como la única posible, es d. 
5n a  desdichada prueba de que se desconoce por completo las mas clem en­
t e s  imcirntes dS la ciencia social. ¿Q ué dirían de una empresa carrile a,
por ejem plo, que pretendiese montar el servicio bajo la norma de las anti 
guas . l i l ig e n c L  y galeras, fundándose que en su tiempo hicieron los arrieros
con ella piiiííües negocios? . , ,

Y auii podría dispensárseles de tan evidente error, si a lo menos, se 
viese decidido empeño en dirigir la nave por este derrotero. I ero es a 
verda.1, que nada se hace en este ni en otro 
menos, el necesario personal que sus establecim ientos reclam an, 
al azar, llenando cada uno como puede sus perentorias necesidades.

Pasó para no volver el primer período de formación industrial pei-iodo 
de ensayos, de tanteos, de preparación y aprendizaje para todos, y r̂,\c as 
á lo cual, pudieron salir de las lilas obreras, estos trabajadores d.s .nguidos, 
elevándose á una jerarq nia superior. Completa hoy la o ig a n u a t ( 
fábricas y entregadas estas á una producción c o m en te , lian dejado d e cx is
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tir a,c[uellas condiciones excepcionales dentro de las cuales podia crecer 
cualquiera por de humilde posición que fuese, con solo contar con medianas 
facultades y vehem ente deseo de ascender.

Abandonado hoy el obrero á sus propios recursos, dentro de una produc­
ción por nada interrumpida y siempre igual, es imposible que se eleve sobre 
el nivel de un práctico vulgar, por extraordinarias que sean las facultades 
d eq u e  esté dotado. En corroboración de esto, podríamos citar innum erables 
hechos. Mas hay uno que no debemos callar porque es de los mas conclu­
yentes. ¿Jtónde están en nuestros dias los Preparadores? Siendo así que la 
Preparación es el elem ento principal de toda hilandería, nos encontramos 
con un escasísim o número de hombres á quienes encargar la sección mas 
im portante, mas delicada y que exige mas conocim ientos técnicos. Aun 
entre los que hay, toda su inclinación se dirige á cultivar exclusivam ente la 
parte m ecánica de su cometido la mas fácil por cierto y la menos im­
portante.

qué decir de la parte directiva, verdaderam ente directiva de los esta­
blecim ientos fabriles? ¿D ón.le han de aprender los prácticos ese conjunto 
de conocim ientos especiales, que requiere una buena adm inistración tratán­
dose de establecim ientos de cierta  m onta?

Creen muchos que esta parte queda satisfecha con llevar una contabi­
lidad corriente. Esto es necesario, forzoso. Pero ni es el único elem ento, ni 
siquiera e mas importante de una buena adm inistración. Cuando se sale 
del estrecho circulo de la pequeña industria, cuando se trata con masas ya 
respetables de obreros y capitales, es indispensable andar con mucho tiento 
para no provocar conllictos con los primeros, ni desazones á los segundos.

La tendencia á m ecanizar todo servicio, responde á la necesidad de eco­
nomizar tiempo y dinero verdaderos factores de los gastos generales. Pero 
no siempre las econom ías posibles se exhiben tan claram ente que llegue á 
verlas sin mas ni mas, el que solo se mueve y obra por la inconsciente ru­
tina Las economías se buscan, y solo las halla quien tiene los necesarios 
medios de investigación. Que no está ahora la industria á su prim era edad, 
en que todo caía por su propio jieso.

lam poco es cosa fácil m antener una di.sciplina severa en lodos los órde­
nes de empleal os, cuando no se recurre al terror y al atropello, extremos 
a jiu e  no debe llegar nunca quien quiera pasar plaza de honrado y discreto, 

ara intervenir con acierto en las candentes cnestiones periódicam ente 
suscitadas entre patronos y obreros, cualesquiera que sea la causa original 
(leí con heto, se necesita cierto tacto, cierto conocim iento del mundo, que 
no puede teimr en suliciente cantidad el que se ha educado exclusivam ente 
en la emhotadora atmósfera de las cuadras fabriles. En una palabra, estas 
unciones que bien podemos llam arlas de relación, van siendo cada dia 

tanto mas importantes y delicadas, cuanto mas se va puliendo y i)ro "re - 
sando el medio social en que se opera. °

F íjense bien nue.stros fabricantes en estas palabras del autorizado pe­
riódico ingles, que por cierto no tienen d esperdicio : «Esta industria no está
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hov al alcance de lodo el mundo. El éxito solo puede venir de un largo 
anrendizaie v sostenida aplicación del olido tanto en la parte m ercantil 
como en L  in d u stria l; es pues fácil prever que desde 
d io s  hombres de esta clase elevarse al rango alcanzado por s"® ^

E sto q u e hov es una verdad para los fahricantes.d e M anchesler, lo sera 
marmna Tara loL fabricanles catalanes. Y si se empeñan estos en no verlo 
así tal vez sea tarde cuando se den cuenta de su lam entable optimismo.

’^ L e v a s  fuñe on es, nuevos agentes. La naturaleza nos lo ensena cons­
tantem ente en suTvari^dos organismos. No duden los fabricantes que ha­
biendo cambiado las condiciones de sus eslablecunienlos no pueden su 
traprsp á esta lev Y han por lo tanto que cam biar los aoCnles de qu 
“ o í  para so slen ír  I .  L e u r r e a d a  coa que les aaieaaaaa oíros m ejor

"® N o “ 5 ri;e m o s  propues.o ea  este ligero tra to jo  f  
punto co» la cs le n sio o q ü o  á  la verdad se 
posible tratarlo de una s o l .  vea. como no sea con
I.a  rutina, la ignorancia, el amor propio y o n  e q " '’'  ■ j
de por sí V lodos ju n io s, trabajan y se agitan para que ”
de cosas por ellos creado y por ellos doiiiiiiado. Su resistencia 4 las re ^  
que iiiipirnlan el espíritu moderno, dorará lo que pueda, pero es 
q u U cilb a rá  por anonadarlo redodCndolo 4 la im poleneia, las modernas
corrientes de la ilustración. r K,.:,.oniPc m iieras aueóC uáles, pues, la solución que adoptaran los abncantes qu .eias que
no, cuando vean que su resistencia les conduce „o„suUores

p r o S i : : ; r “; r p ; : ; * e “í r ; ^ i ¿ e : t r

" á r d e l o  que se trata aquí, es sen ein .b ien le  de

S r r e r a  de Ingenieros industriales, j.qné se propuso aquel (.obierno y 

' ' ” ; ™ X % M ^ r S r ; l . d a  un p erso ii.U n tel¡g en le  dolado de los

“ T r a Í i H u e l t L ^
n i i e m t T y o n e í o s á l o s i n g e n l e r . ^

l Ü Ü í i p i Singenieros, ya verán como la atm ósfera labr.l se punl.ca de  ̂ ella sola.
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personal inferior se elevará en contacto con sus je fes , y estos ante las apre­
m iantes necesidades de la industria sabrán proponer las soluciones mas 
prácticas y favorables á los intereses de todos.

Entonces se convencerán de que la teoría y la práctica no pueden vivir 
separadas, porque completándose la una con la otra, forman un todo arm ó­
nico, y verán, y esto es lo principal, que es mucbo mas fácil hacer práctico 
á un teórico, que imponer á  un práctico las cualidades que le faltan para 
ser completo.

José P asclai. V Deop.

SUMARIO C IE N TIF IC O  DE 1880.

Durante el año que acaba de transcurrir se ha desplegado mucha activ i­
dad en algunos ramos de la ciencia. Varias cuestiones prácticas fueron tra­
tadas con habilidad y redoblada energía ; importantes adelantos se consi­
guieron en algunas, m ientras que en otras fueron mas claram ente conocidas 
las condiciones necesarias para un buen resultado. Esto sucedió especial­
m ente con la luz eléctrica. Es verdad que no ha ocurrido, como en pasados 
años, que las trompetas de la fama ó la febril escitacion pregonaban mara­
villas é hipotéticos perfeccionam ientos; pero, sin em bargo, los que se han 
dedicado al estudio de la electricidad lo han hecho con fruto. El doctor de 
La Une ha estudiado el arco voltáico bajo todas condiciones, variando la 
forma y distancia de los polos, así como la naturaleza y presión de los gases 
en cuyo medio se desarrollaba. .Mr. Edison continuó con creciente tenaci­
dad sus investigaciones para m antener su vacío , y m ejorar sus máquinas 
«Faradio,» observando mas reserva que antes.

Mr. Clamond volvió otra vez á ocuparse de su perfeccionado generador 
term o -eléctrico , del cual espera obtener una corriente de mucho poder y 
de mas grande (ijeza que la producida por las ordinarias máquinas dinám i­
cas, m ientras .Mr. S\van, de .\ew castle-upon-Tyne, parece haber, lin a l- 
m entc, cortado el nudo gordiano para solventar la debatida cuestión de la 
subdivisión con su lámpara de cartón incandescente.

La luz eléctrica parece pues estar pasando por un satisfactorio estado de 
prueba.

La ilum inación del Tham es Em bankm ent y la Avenida de la Opera, 
han tenido un gran éxito y contribuido á disipar mucha parte del escepti­
cismo que aun quedaba en ciertos puntos. La nueva luz ha ido ganando en 
el favor p úblico; es usada en el A lm irantazgo, en algunos de nuestros mu­
seos, y en la torre del reloj de W estm in ster; también ha sido introducida 
en los reales docks Alberto y en la calle de Liverpool, estación del Great 
E astern  R ailw ay, y hemos oido de New-York que el (ilósofo de .Menlo
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Park (1) está  muy ocupado con un proyecto para alumbrar ciertas secciones

E l X S  C. W . Siem ens ha encontrado otros usos para la poderosa cor­
riente desarrollada por sus máquinas dinám icas, lia  construido un mode o 
de horno e lé c tr ic o , en el cual los m etales mas refractarios son realnien e 
fundidos, Y esto en la creencia de que el método es susceptible de bastante 
desenvolvim iento para llegar á ser usado con ventaja en las artes indus­
tria les. Tam bién lia aplicado el arco voltáico para un hermoso y nuevo 
resultado, como es la horticultura. Expuso plantas a la luz ^
eléctrica  y á las dos consecutivam ente, y atentam ente examino y con paro 
sus efectos. Sus conclusiones son im portantes, no tan solo bajo el punto ü 
vista voltáico sino tam bién bajo el punto de vista económico, 
tra q u e  la luz eléctrica  acelera el crecim iento de las p lantas, producien o 
mas brillantes flores y aromáticos frutos. Una nueva série fxpenm en os 
lian sido com enzados, de los cuales pueden esperarse resultados de alto
inlcrós

El doctor W ern er S iem en s, de B erlin , como sn hermano de Londres, 
está .á  la vanguardia de aquellos sabios que saben e n r iq u e c e r c ie n c ia  teó­
rica  Y al mismo tiempo extender sus aplicaciones. I ues desde algún tien po 
parece haber demostrado la posibilidad de poder em plear la electrm.dad 
para la locom oción, y su ferro-carril ha trabajado tan m agnihcam ente 
durante las exposiciones de Berlin  y de Bruselas, que la gente de la capital 
de \lem ania mira su mas últim a id ea, no ya le jana como el sueno de un 
(ilósofo, sino mas bien dispuesta á sobrepujar al innovador de .^e^v-Yorlv, 
sancionando la erección de un ferro-carril eléctrico elevado.

En el ramo de la electricidad teórica no encontramos un gran niim eio 
de felices trabajadores, ni lo esperamos. Hay una rama mas rem unerativa, 
la cual siem pre debe seducir á  los mas. Los proeram entes por sus investí 
gaciones, que ahora han llegado á ser clásicos , son el doctor 
Bue y .Mr. W illiain  Crookes. El prim ero, juntam ente con Mr. M uller, con ­
tinuó sus experim entos con la poderosa corriente producida por su hatería 
de 11000 pares de cloruro de plata. Beinvestigó las leyes de descarga en 
los medios rarilicados, y ha llegado á diversas é im jiortantes conclusiones, 
Ínter alia, que el arco voltáico y la estratilicada descarga son tan solo iiio n - 
ficaciones de los mismos fenómenos. Los datos acumulados durante estos 
esperim entos condujeron naturalm ente á algunas especulaciones sobre las 
auroras boreales. Estaba desde tiempo conocido que las auroras son una 
descarga eléctrica en las regiones superiores de la atm ósfera; pero hay 
todavía alguna diversidad de opiniones respecto á los lím ites probables 
entre los cuales puede ocurrir. Los esperim entos del doctor de La Itue 
muestran que la ostentación de una aurora puede tener lugar en una alti­
tud de unos m illares de p iés, y que mas allá  de una altura de I2á millas el

(1) Mr. Edison.
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órden e le c ln c  . miiiac m ienlras que en capas mas densas
S “ r r / s r r » i r ; : s  i  „ „ c / a is ™ i , .u c i . .

' “ " i .  de clerero  de p U a  l,a  ,.m l,;e a  p e ™ m d . >

S S i i S l i S
L l S Í ' é ^ r a e t S ^ ^ ^
«  S S n % \ r s S . o s a .  ¿ J l e  es lo , » e  a l,o ra se  I I .™  .e o a rlo  estad o ,.

" á ; : s ” r , c r s  V

;:isE==cr,ripK
™  l’a oúal í ,r r a v o  de l«a se coosierlo  en un m ensagcro sonoro, J  conduoe 
r d ll ía n c ia  el coníplicado slslem a de ondas sonoras que consU lu jen  la pala­
bra El año del totófono debe necesarianienle m arcar urra era en

En los p r im e ts  d iá , del m icrófono, Mr. W illo u g b l, Snntb ar,unctó que

'“T o s  i S n e n t o s  ban conducido al profesor B ell á una nolable g e iiera - 

pntrar en eslado de vibración por la mediación de un ra jo  de luz in ler

neslades v ciclones fueron a len laiiicn le trazados , 1 nerón pi opuestas refo 
, S  c , r . , « s «  lerm ln ologí. de las nubes, el periodo 

pestades acompañadas de relámpagos fue observado, e l . 
de los pararayos se volvió á e.vaniinar, y el predominio Y 
hecbo caracterislico de nuestra c lim ato lo g ia -n u cstra s  n ie b la s -e x le n s a

Ayuntamiento de Madrid



-  73 -
m ente discutido. iMr. P rcecc ha encontrado que un pararayos proteje un 
espacio cónico cuya altura y radio de la base son iguales á la altura de la 
barra. Mr. A ilken ba mostrado que el carbón subdividido en estado de pe­
queñas partículas es la principal causa de las nieblas de Londres. Cada par­
tícula con sus asociados, materias térreas y gases deletéreos, actúa como 
un aislador radial sobre el cual la humedad se condensa. 4)e esta manera se 
hace mas densa que el aire que la rodea, y al caer á  las mas bajas y densas 
capas, dá á nuestras nieblas su tin te am arillento y peculiar consistencia. La 
disminución del humo los atenuaría y la desaparición de aquel baria impo­
sible toda condensación. Se recordará que sir .lobn llerscb e ll tenia una opi­
nión parecida, pero Mr. Aitken ba vivilicado la teoría y la ha coníirmado 
con sorprendentes experim entos. Aunque menos molestados por las nieblas 
durante el último año , in iciáronse, no ob stan te , algunos pasos para llam ar 
la atención de nuestros legisladores sobre este asunto. Señalando la principal 
causa del mal, .Mr. Aitken dá un aviso á tiempo. El se ocupa de lacon v enien- 
cia de tratar de asegurar la perfecta combustión en nuestras re jil la s ; nos­
otros podríamos dism inuir el humo de Londres, pero haciéndolo así quitaría­
mos de nuestra atmósfera lo m ejor que tiene de desinfectante y antipútrido.

E sta  es á no dudar una cuestión de mucha im portancia, que llamará 
alguna atención durante el presente año.

Nuestras condiciones m etereológicas son, en todos tiempos, influidas direc­
tam ente por el sol, y de aquí el vivo interés con el cual los observadores a tien ­
den el disco solar. De las observaciones del último año se deriva un especial 
interés por el becbo de que entonces salimos de un período'de reposo y por 
esta razón de un mínimo de m anchas. El profesor B alfou r-Stcw art, que ba 
prestado muchos servicios en el ramo de la física solar, ba formado tablas 
de observaciones comprendiendo unos treinta y seis años, y ba llegado á la 
conclusión, que aparte del bien conocido ciclo de once años, ciertas sistem á­
ticas desigualdades de las manchas solares se repiten en períodos diferentes, 
pero pequeños, de veinte y cuatro horas. .Mr. .Norman Lockyer hizo mas 
bien observaciones sobre las erupciones solares, y principió un estudio sis­
tem ático del espectro de las m anchas.

El eclipse solar total del 11 de enero fué observado con éxito en Santa 
Lucía de California. El principal punto de interés fue la reaparición del pla­
neta intra Mcrcnrial. Como la ocultación duró veinte y siete segund os, los 
astrónomos debieron tener que ser muy listos y hábiles para descubrir este 
pequeño astro errante cuya existencia babia suscitado muchos debates y 
vivos escritos.

I.a d istancia del sol fué también objeto de algunos laboriosos cálculos. 
Los señores Campbell y Neison dedujeron el paralaxis solar de las observa­
ciones hechas en Greenwicb de 1802 á 1870 y bailáronlo de 8 ,7 7 8  segun­
dos. Mr. Downing, de las observaciones de marzo hechas en l.eyden y M cl- 
bourne, lo lija en 8 ,9 0  segundos; y Mr. 1). 1’ . Tod d,del «American Natiiical 
Almanac», lo reduce á 8,81 segundos. E l radio medio de nuestra órbita 
seria , pues, de 9 2 ,8 0 0 .0 0 0  de m illas.
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No podemos concluir esta breve revista sin referir un hecho especial 

ocurrido durante el último año, como es la actividad y municencia desple­
gadas i>ara la difusión de los conocim ientos científicos. Kn este respecto no 
estam os com pletam ente á la altura de nuestros vecinos del Continente, pero 
es preciso admitir que poco nos falta, líl Colegio de O w ens, .Mancliester, 
ha llegado á ser el centro de un sistem a de colegios á los cuales fué otor­
gado un privilegio real bajo el titulo de Cniversidad M c lo r ia .  Sir Josiah 
Masón ha enriquecido á líirmingham con una elevada construcción gótica, 
provista de todas las ventajas y de todas las aplicaciones necesarias para 
los mas sublim es estudios en las distintas ramas de la ciencia La ciudad y 
gremios de Lóndres h an , en fin, iniciado el establecim iento de una in stitu ­
ción destinada á la educación técnica que será digna de ellos y de la me­
trópoli. Ln movimiento ha tenido lugar también en Liverpool, y considera­
bles sumas han sido suscritas para la fundación, si no de una universidad, a 
lo menos de un colegio universitario.

Como ordinariam ente los favorecidos con los honores de la « Royal 
Society » fueron hombres de la mas alta distinción en sus respectivos ramos, 
la medalla Copley fué concedida al profesor Sylvester, por sus profundas 
publicaciones de m atem áticas puras, y especialm ente por sus adiciones á la 
teoría de las variables é invariables. Una medalla real fué otorgada al pro­
fesor Lister, por sus trabajos de la ciencia fisiológica y biológica; y una 
segunda medalla real al capitán N oble, por sus investigaciones sobre pro­
yectiles explosivos llevados á cabo en unión del profesor Abel. La medalla 
Ruinford fué concedida al doctor ü u g gin s, por el em inente trabajo hecho 
sobre espectroscopia astronóm ica, y la medalla Davy al profesor briedel por 
sus numerosos trabajos de quím ica teórica y general. La Academia de Cien­
cias de París otorgó el premio Volta (i)0,0Ü0 francos) al profesor Grabam 
Rcll por su teléfono articu lante; el premio Lalande al profesor Peters, de 
Clinton, por su descubrim iento de cuarenta y tres pequeños p lanetas, y el 
premio Lacaza para quím ica á .Mr. Lecoq de Boisbaudran por su obtención 
del gálio.

Aunque el trabajo del hombre es el mayor título para su recuerdo, sin 
em bargo, agrada poder notificar que la opinión pública ha manifestado un 
aprecio con la erección de monumentos en algunos puntos. Gracias á la g e ­
nerosa efervecencia sentim ental, Blois tiene ahora la estátua de Papin, 
Clermont la de Paxal, Perpiñan la de Arago, Brunswick la de Gaurs y Roma 
l a d e S e c b i ,  m ientras que París ha encargado la estátua de Leverrier y 
W ashington la del profesor llen ry .

I.a necrología del año es larga y sensib le. Hay Chasles , quien , durante 
medio siglo, fué uno de nuestros primeros m atem áticos; hay Fabre, de 
M arsella , una autoridad en term o-quím ica; el general .Moriu, un veterano 
investigador y profesor; Lissajous, conocido de todos los estudiantes por su 
m ig  tilico mélo lo óptico de composición de sonidos vibratorios; G angain, 
un modesto, pero valioso físico ; D’ .VImeida, el autor de un excelente libro 
de texto sobre física general y fundador del «Journal de P h isiq u e ,» el gene-
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ral Myer, el entendido director del servicio de señales de los E stad os- 
U nidos; y linalm ente hay Lassell y ^\atson, y Peters, el editor de la «A.s- 
tronoinischc N achricliten,» los tres em inentes astrónomos. Pero aparte de 
todo estos felices cultivadores de la cien cia  han dejado detrás de si no tan 
solo su trabajo, sino también un duradero ejem plo de industria, energía, 
paciencia é investigaciones sistem áticas, las cuales por sí solas con stitu ­
yen el cam ino real del buen éxito.

(Del Engineeving.)

Exposición general española de la Industria y de las Artes.

E n  el número 3 de la Revista correspondiente al mes de febrero del año 
que cursa, transcribimos en la parte oñeial de la misma los Reales decretos 
por loa que se ha croado la Ju n ta  Central que debe organizar y llevar á cabo 
la Exposición general española de la Industria y A rtes; y por lo tanto, nues­
tros ilustrados lectores tienen ya noticia délas personalidades que constituyen 
la referida Ju n ta  que, como es consiguiente, debe redactar el pliego de condi­
ciones bajo las que debe abrirse concurso para elección de proyecto.

Hoy trasladamos á estas colum nas y á continuación otro Real decreto con 
el pliego de condiciones que modiñcan la forma de dicho concurso y fijan las 
bases del mismo.

Hé aquí ambos documentos que extractam os de la Gaceta de Madrid:
E . E A X .  D E C R E T O .

En atención á lo expuesto por la Junta central de la Exposición, creada por'nn decreto 
de 7 febrero último; y teniendo en cuenta (pie la celebración de dos concursos distintos 
é independientes para la elección de proyectos y para la construcción del (pie se elija, 
puede entorpecer indelinidainente, y aun frustrar, el pensamiento de realizar en el ter­
mino mas breve posible la edilicacion del Palacio permanente de la Industria y de las 
Artes, (pie ba de servir de base al concurso nacional.

Vengo en decretar lo siguiente:
Se modilica el art ó.” del citado Real decreto, en los siguientes términos: «La Junta 

procederá con urgencia á abrir un concur.so para recibir proyectos, lijando previamente 
las condiciones generales, y entre ellas la de que vengan acompañados de una proposición, 
en la cual se comprometa el concurrente á construir el edilicio por la cantidad de su pre­
supuesto, expresando con claridad las condiciones económicas y facultativas de las obras. 
Las proposiciones se hallarán necesariamente acompañadas de la carta de pago respec­
tiva, en que conste el depósito en la Caja general del Estado del “2 por 100 del importe 
total del presupuesto ó de la suma en que cada proponente se obligue á ejecutarlas 
obras, ampliándo.se hasta nn 5 por Ilio dentro de los 13 dias posteriores á la aprobación 
del provecto elegido. La Junta en pleno elegirá el proyecto que estime mas conveniente, 
después de oir el parecer de la Comisión facultativa que del seno de la misma se nombre.

Dado en Palacio á seis de abril de mil ochocientos ochenta y uno.—AlfoNso. —£7 P re­
sidente del Consejo de Ministros, ibi.ixEuES Maieo  Saoasta. *

JU N T A  C E N T R A L
para la Exposición general española de la Industria y de las Artes.

Pliego de condiciones para nn concurso de construcción de un edilicio permanente 
destinado á exposiciones públicas

Ariículo I “ Se abre nn concurso de proyectos para la construcción de un edificio de 
carácter permanente, destinado á exposiciones públicas.

Art. 2.“ El plazo para este concurso finalizará <á las doce de la mañana del dia 13 de 
junio del presente año.
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Arl. 3.“ El erlificio ocuparíi una superficie de 13,00(1 metros cuadrados; implantado 

en el terreno adquirido con esle olqeto al final del Pasco de la Castellana, lindando con el 
Hipódromo, cuyo plano, perfiles, avenidas y condiciones, eslarAn demanilieslo en la Se­
cretaria general de la Junla de la Exposición, sita en la Presidencia del Consejo de Minis­
tros, íi fip de (jiie los señores opositores puedan tomar cuanlos dalos necetilcn para el 
estudio de su presupuesto También se les facilitarán las nolicias que tleseen acerca de 
la clase de objetos y de productos que deban instalarse en el edificio.

Art. .i.“ El presupuesto del coste del edificio no deberá exceder de t.300,000 pesetas.
Art. 3.° Es condición did concurso <]ue el ingreso y fachada principal del edificio se 

sitúen paralelos al eje del Paseo de la Castellana.
Asi mismo lo es que haya de tener un cuerpo inferior para facilitar todos los servicios 

de una Ex|>osicinn, utili/.ando los desniveles nalnralesdel terreno.
Art. 6 “ Qncdan en libertad los autores de los proyectos de elegir los materiales que 

mas les convengan para la construcción del eililiclo, siempre que respondan al carácter 
permanente, artístico y de incondtuslibilidail que el mismo debe tener.

Art 7.° La Junta en pleno eligirá el proyecto mas conveniente, ilespues de oir el 
parecer de la Comisión facultativa tiue del seno do la ndsma se nombre.

Los proyectos presentados se exponilráu al público ocho dias antes y ocho dias después 
del fallo de la .Inula.

Art. 8.“ Todo proyecto se presentará al concurso acompañado de una proposición, en 
la cual se comprometa el concurrente á construir el edificio por la cantidad de su presu­
puesto, expresada en letra, y lijando con claridad y exactitud las condiciones económicas 
y facultativas de las obras.

A este fin, los proyectos llevarán un lema igual al que figure al frente de la proposi­
ción, ó igual también al que consle sobre la cubierta de un pliego cerrado y lacrado, en 
cuyo interior se consigne el nombre y domicilio del autor, asi como los del conslruclor, si 
no fuere la misma persona.

Art. 9.° Cada proyecto constará:
Primero. De los planos nece.sarios para su inteligencia, siendo estos por lo menos los 

de todas las plantas ó proyecciones horizontales de los diferentes pisos de que conste el 
edificio.

Segundo. De los alzados de fachada principal y una lateral.
Tercero De dos secciones, transversal y longitudinal.
Cuarto. Del número de detalles de decoración y construcrion que juzguen conve­

niente sus autores
Oiiinlo, De una Memoria descriptiva.
.Sexto De un presupuesto.
En atención al corto plazo señalailo para la formación de proyectos, todos estos planos 

podrán presentarse si asi conviniere á sus autores, solo delineados ó en la forma de 
anteproyectos, pero siempre bien detallados, sin que pueda haber dudas en la interpreta­
ción de cada uno, y con expresa condición de que antes de recibir el iiremio de (|ue sC 
hablará en el articulo siguiente, (ieberán los autores premiados ter.ninar sus (llanos, 
acuarelaniln sus (dantas y fachadas por lo menos y dejando lodos los demás dibujos per­
fectamente delineados en tinta.

Art 10. El autor del proyecto elegido recibirá como premio y precio del mismo la 
cantidad de l'í.flOl) ¡lesetas; y sí hubiese uno ó mas (iroyectos ((iie por su mérito merecie­
ren un segundo lugar, sus autores recibirán la cantidad de 5,000 pesetas cada uno como 
indemnización de su Irabajn

Art. 11 El proyecto elegido será propiedad de la .fuñía, previo el pago de las 15.000 pe- 
.setas, y los demás se devolverán á sus autores, con inclusión de los (diegos cerrados que 
conlengan sus nombres, á cambio de los recibo, que se les hubiere cx[icdido.

Art. 12 Si el autor del (iroyecto elegido no tuviera el titulo de arqniteclo español, 
deberá en el término de tercero dia, presentar ¡icrsona adornada de este titulo que se 
encargue por cuenta de aijuel de la dirección de la obra.

Al t. 15. Las (iro|)osiciones de construcción se hallarán necesariamente acnrnpañadas 
de la carta ríe ¡lagn respeclivS, en (|iie conste haberse hecho un de()ósilo en la Laja gene­
ral riel Estarlo riel 2 por 100 riel imiinrtc total del (iresupuesto, ó de la suma en que caria 
(iroprmenle se obligue á ejecutar las obras

Esta lianza se auqiliará rleutrn ríe los quince dias posteriores á la aprobación, hasta 
un ;i por 1(10 para el pr'oyecto elegirlo, devolviéndose las restantes á los interesarlos en 
cuanlo se (luldique rd fallo ric la Junla

Matiritl seis de abril de mil ocborientcs ochenta y uno —El Comisario Regio, M,\xükl 
S ilvkla.

Como von niie.stroa lectores la ilustrada .Tunta contra! de la Exposición ge­
neral española, compuesta en su inm ensa mayoría do eminencias políticas y 
dentro la cual no tiene ninguna representación el elemento industrial, b a te -
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nido por conveniente variar las condiciones de los dos concursos que para la 
elección de proyectos y construcción del Palacio para la Exhibición general 
de productos de la Industria y Artes se habla anunciado, condensándolos en 
un solo y único concurso que podríamos llamar simultáneo de proyectos y 
proposiciones.

El procedimiento propuesto por la citada .Tunta podrá dar en efecto el re­
sultado que la misma se propone, y aun salvar los inconvenientes que se men­
cionan en el Real decreto anterior; pero nosotros vemos en aquel otras difi­
cultades que debemos evidenciar, ya que á ello nos creemos obligados por 
nuestro titulo profesional, por el interés que dispierta en nosotros el progreso 
industrial de España y por la misma índole de la profesión que con honra cul­
tivamos á la sombra de la industria nacional.

Creíamos inspirándonos en el patriotismo y en el interés nacional, ya que 
otras mas poderosas razones pudieran aconsejar el que la obra del Palacio de 
la Exposición tuviese carácter propio de nacionalidad, que so propondria la 
condición precisa de ser español para ser opositor, pero desgraciadamente nos 
hemos equivocado y podrá darse y asi nos lo prometemos, el triste, ridículo y 
vergonzoso espectáculo de ver cobijados por extranjero techo los productos de 
la industria del país, pues no se requiere ser español para tener libre acceso al 
concurso.

Estos temores crecen al recuerdo de la algarada levantada á raiz de ciertos 
hechos que llamaron la atención del público, y nada tendría de extraño que 
bajo otra forma se realizaran aquellos, dados los impetuosos vientos que con 
singular bravura empujan con rápida celeridad á esta Nación por el piélago 
esoolloso del libre cambio.

Otra circunstancia nos aterra en dichos temores, y es el corto plazo que á 
pretexto de la brevedad del tiempo se concede para la formación de proyecto, 
memoria y presupuesto. En 68 dias es casi materialmente imposible inquirir 
los antecedentes necesarios, estudiar el proyecto, hacer planos, redactar la me­
moria descriptiva y cuanto es consiguiente presentar para optar al mezquino 
premio que se ofrece.

¿Qué significan en efecto, 15,000 pesetas para todos estos trabajos que costa­
rían mucho mas encargándolos expresamente? Aun suponiendo que tenga 
interés de presentarse á concurso por pretender un cacho de gloria, un faculta­
tivo relativamente rico que disponga de las 90,000 pesetas que se exigen como 
fianza para ser opositor y posea además el privilegiado titulo de Arquitecto 
español, solo se ofrece en el supuesto de ser elegido su proyecto, un 0'33 por 
ciento del coste de la obra, por planos, memoria, presupuesto y dirección, lo 
que no significa ningún premio si so tiene en cuenta el coste de esta última 
que es costumbre percibir en obras particulares. En cambio; si el titulo con 
que se adorno el opositor ó autor del proyecto elegido no es el de Arquitecto, 
viene obligado á presentar persona adornada de él para que se encargue de la 
dirección de la obra por cuenta del autor; dirección que le costará por lo menos 
un 0’25 por ciento del coste del edificio, y además, un sueldo fijo de 4000 pe­
setas anuales, advirtiendo que no exageramos, y daudo de barato que la obra 
se construya en seis meses lo que en nuestro pais seria fenomenal, resultará 
en último término que el autor del proyecto premiado, deberá consolarse con 
haber empleado su trabajo en proyectar un Palacio fa ra  el Rey de Prusia.

Por lo demás, np podrá negársenos que un magnifico proyecto que reúna
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mucho mérito, puede ser patrocinado, dadas las condiciones del concurso, por 
un constructor que no lo tenga; y que reciprocamente, un proyecto de escaso 
mérito, elegido á falta de no presentarse otro que tenga mas, vaya acompa­
ñado de una proposición suscrita por un constructor hábil y entendido que lo 
mejore ó pueda mejorarlo notablemente; y en ambos casos resultará que no 
podrá sacarse el mayor partido que se obtendría por concursos independien­
tes, eligiendo independientemente el mejor proyecto ó concepción y conce­
diendo la realización del mismo al mejor constructor que se presentara.

Fundándonos en estas razones, creemos que el medio que ha adoptado la 
ilustre Junta central de la Exposición para el anunciado concurso, no dará el 
resultado que daría si so ofreciera buena remuneración al autor del proyecto 
elegido, sin obligarle á depósito ó que se presente como á contratista, que bajo 
otro carácter no puedo presentarse en el caso actual ningún facultativo que 
no sea Arquitecto, cuente con capital para el depósito y que pretenda indem­
nizarse en cierto modo del coste del proyecto.

Mucho nos tememos y podrá suceder muy bien que algún banquero de los 
que se dedican á labrar la felicidad del país, con su proverbial desinterés, se 
aproveche de las condiciones que hemos dejado apuntadas, encargue el pro­
yecto ó lo compre á cualquier facultativo y se presente como opositor para 
llenar el servicio público de que se trata, conformo ya es costumbre hacerlo en 
estos casos, encargando la construcción de la obra á una casa extrangera, ya 
que ninguna condición restrictiva para evitarlo hemos sabido ver en el pliego 
de condiciones del certámen.

Creemos materia inútil entrar á discutir el privilegio de dirección que en 
esta Ocasión y tratándose de una obra eminentemente industrial quiere conce­
derse á la profesión de Arquitecto; sin embargo, debemos recordar á la Junta 
central, que los Ingenieros industriales están autorizados para proyectar y di­
rigir establecimientos industriales, y que muchos do ellos tienen la represen­
tación facultativa de importantes talleres nacionales, y que no necesitan del 
ausilio de otros facultativos de dudosa idoneidad en cuestiones da industria, 
para que dirijan las obras que proyectan y ejecutan, pues que edificios simi­
lares al del Palacio de la Exposición aunque destinados á otros objetos, han 
sido proyectados por compañeros nuestros; y con orgullo podemos decirlo, 
aventajan en belleza y condiciones á otros de procedencia extrangera que 
fueron dirigidos ya que no proyectados, por facultativos de clase privilegiada.

Por último; eremos que en esta Ocasión se ha pretendido favorecer á una 
sola clase de facultativos, cerrando las puertas del concurso á todas las demás, 
y preparado el terreno para que el Palacio para la exposición general española 
de la Industria y Artes, que debiera ser una muestra do lo que sabemos ejecu­
tar, no 3 ja producto de la industria nacional; y si asi resultare que no duda­
mos resultará, protestamos desde ahora de tamaña ofensa hecha á los cons­
tructores nacionales y al decoro del país al que se le habrá impuesto ignomi­
niosa afronta á despecho del público deseo.

J . A. Molinas.

E l rad ió fo n o .—M. Recadier, que en el presente está ocupado en hacer un 
estudio de los efectos sonoros producidos en los cuerpos por la acción de un 
rayo do calor intermitente, Ija construido un aparato al cual llama pila termo-
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fónica ó multiplieadora. Consiste en un juego de tubos de cristal, ennegrecidos 
interiormente ó bien cubiertos de hojas de mica. Cada elemento de la pila está 
formado de un tubo de cinco ó seis centímetros de longitud y algunos milí­
metros de diámetro interior. Por medio de tubos acústicos de cauchu ó de 
metal, cuyos extremos están reunidos de una manera análoga á la baterías 
voltáicas ordinarias, y por la termofónica acción del rayo calorífico cayendo 
sobre de ellos este efecto se multiplica. Una llama de gas ordinario ó una espi­
ral de platino calentado por la corriente eléctrica da claros y distintos tonos 
con esta disposición. Los tubos vibran longitudinaltnente en nodos y segmen­
tos, y M. Mercadier es de opinión que darán un nuevo medio de repetir los 
experimentos de Duloug sobre la velocidad del sonido en el aire y en los ga­
ses. (Engineering.)

T e le g ra fía  p o r m edio de c o rr ie n te s  e le c tro -d in á m ica s . M. Louis 
Schwendler ha ideado un sistema para poder utilizar una corriente electro­
dinámica, en los telégrafos de la India, en vez de baterías, el cual ha dado buen 
resultado. Como se refiere en el «Journal of the Asiatic Society of Bengal,» 
una de las máquinas electro-dinámicas empleadas para alumbrar las instala­
ciones de la estación Howzah Raihvay fué escogida para engendrar la corriente 
principal, la cual fué transmitida á las oficinas telegráficas de Calcuta por 
medio de un alambre ordinario de dos millas de longitud. Su fuerza fué aten­
tamente medida y encontróse ser igual á 36,801 wilHcersieds, al principiai el 
experimento ; siendo un cersíed igual á un weber por segundo y un milUmrsied, 
siendo por otra parte igual á un milliweber por segundo. En la oficina de 
Calcuta once largos circuitos telegráficos reuniendo á Bombay, Madrás, Kuira- 
chee y Rangoon, so hicieron trabajar con corrientes de esta naturaleza por 
espacio de tres horas. E l tráfico fué despachado por este medio con toda la 
acostumbrada regularidad, y la tensión de las corrientes encontróse de mayor 
intensidad que la obtenida con las baterías ordinariamente usadas. La totalidad 
de las diversas corrientes, cuando todos los once circuitos trabajaban, era tan 
solo de 129 millioersteds ó sea una pequeña fracción de la corriente útil de la 
máquina. Al fin del experimento la corriente principal fué medida otra vez y 
encontróse igual á 4o 706 inillimrsteds, v empleada para el arco de una lámpara 
eléctrica daba una luz equivalente á 6,000 bujías. El éxito práctico del experi 
mentó ha dispuesto á la administración á introducir el sistema en la oficina de 
Calcuta; y como habrá un gran sobrante de corrientes, Mr. Schwendler pro­
pone utilizarlo para el alumbrado y otros fines. «La luz eléctrica, dice, produ­
cirla á lo menos 50 veces menos calor, que si la misma cantidad de luz fuese 
obtenida por combustión; y esta es sin duda una gran ventaja en un clima tan 
cálido como la India. Durante el dia la corriente podría emplearse para dar 
movimiento á los abanicos (punkahs *) á la transmisión de partes ó más ge-

(*l En In India, ospocialmonto en Calonta, so conoce con el nombro punkahs ¡í unos enormes 
abanicos .anillogos á los que h.ay en algunas casas de eaiii|io do Cataluña oolgados del tocho y 
que so ponen en movimiento por modlo do un pedal 6 slmploinonte por la acción do una cuert a 
atada al o.'ctromo de una palanca. Los negros son destinados ¡l mover constantemente estos 
abanicos, mlis ó minos lujosos sogun el gusto ó rlquesa de sus dueños, A fin do evitar las mo­
lestias que ocasiona il los europeos el sofocante calor de aquel clima y el continuo sudor do que 
es cansa. En las ofldnasy despachos, en los comedores, on las sal ís do visita, on todas partos, 
se hallan los punkahs, sin los cuales los europeos no podrían avenirse il vivir en tan ardoroso 
país. (N. cíe la li.)
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neralmente, para hacer trabajar un sistema neumático de despachos entre la 
oficina telegráfica principal y los centros locales de Calcuta. Con respecto al 
poder calorífico de esta corriente, Mr. Schweudler dice que si se trasmitía por 
un alambre do hierro fijado á lo largo de los muros de un cuarto, como un 
tubo de agua caliente engendrarla casi tanto calor como se produce por una 
estufa alemana ordinaria, do las que consumen 6 libras do carbón por hora, 
suponiendo que la pérdida de calor cuando quema carbón debajo de una cal­
dera de vapor, es cerca cuatro veces más grande que cuando se quema en una 
estufa alemana. Esta cantidad, bastarla en su opinión, para guardar una mode­
rada y confortable temperatura en un cuarto convenientemente ventilado y de 
regulares dimensiones aun cuando estuviese situado en la más elevada latitud.

Las líneas que proceden las encontramos en el ilustrado semanario «En- 
gineering. y abren á la electricidad dinámica un nuevo horizonte en el campo 
desús aplicaciones. Muchas veces nos hemos preguntado porqué razón no ha 
de ser aplicable esta clase de corrientes eléctricas á la telegrafía del mismo 
modo que lo es la electricidad estática, siendo asi que entre una y otra hay una 
comunidad, tal de propiedad que tal vez reconocen idéntico origen y siempre 
hemos tenido por indudable que no estaba lejano el dia de poderlo conseguir. 
A Mr. Schwondler cabe la honra de haber inaugurado este nuevo camino y no 
hay duda que los sabios de todos los países procuraran explorarlo rápidamente.

E l empleo de la electricidad dinámica á la tolegraña dará lugar á perfeccio­
namientos y economías de que no es susceptible la electricidad estática ma­
yormente ahora que se saben transformar prácticamente corrientes electro­
dinámicas en trabajo mecánico y este en aquellas.

R eg u la d o r de c a lo r  p a ra  e le v a d a s  te m p e ra tu ra s . Mr. d Arsonval, 
cuyo regulador de calor para las temperaturas inferiores á 100“ fué sometido á 
la Academia de Ciencias de Paris hace cuatro años, ha ideado últimamente otro 
regulador para las temperaturas que ascienden hasta 1200“. El cuerpo regulador 
es un volúmen constante do aire, y se utilizan para la regulación las vaiiacio- 
nes de presión que producen en este los cambios de temperatura. E l aparato 
se compone de un receptáculo de aire, hecho de vidrio ó porcelana y sumer­
gido en la sustancia para que se mantenga á una temperatura constante, de un 
manómetro capilar de mercurio que indica la presión del aire en el receptá­
culo, y el regulador propiamente dicho, el cual obra sobre la corriente de gas 
destinada al quemador. Un tubo capilar de cobre pasa del receptáculo á una 
varilla hueca de la cual salen otros dos tubos; á saber, el del manómetro y el 
del regulador. A=i las tres partes del aparato se encuentran en comunicación 
una con otra y se admite el aire por medio de una llave clavada en la varilla 
hueca En el regulador hay una membrana que sufre por su parte inferior la 
presión del receptáculo, y esta presión se equilibra por medio de un contrapeso 
que corre á lo largo de una palanca y varia al mismo tiempo la cantidad de gas 
que se consume. Luego que indica el manómetro la temperatura deseada en el
receptáculo sumergido en la sustancia, se hace pasar el contrapeso á lo largo
de la palanca hasta que la presión del aire eleve la membrana y reduzca la cor­
riente de gas hácia el quemador. El aparato d’Arsonval será sin duda muy útil 
á los químicos para calentar baños de aceite, copelas y tubos sallados y también 
para la fabricación de loa objetos de esmalte.— Theuniverselengmeer.)

Barcelona; Im pren ta  do Uainian Vilaruau, calle ConSopa de Sobradiol, núm. 10.
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Representante en la Isla de Luna o. _________ ________________________________ ____

^  r ~ i T \ T T T  TVR a r t e s  y  m a n u f a c t u r a sI N G E N I E R O  C I V I L  D E  A R i a i o
R A M B LA  D E  C A T Á .U Ñ A , N Ü M . 3 6 .

Representante de MM. PE aRCE, Brothers, de Dundee, 
constructores de máquinas y especialistas en la transxmsi o n ^ c ^ r ^

l y H O T O ^ r
p a r a  p e q u e ñ a s  i n d u s t r i a s  APLICABLE Á TODA CLASE DE BOMBAS

3 F 1 0 J G » * ^  w j e  X ir » ; . .  av

a g e n t e  GENEnAL T ÚN'CO EN ESPAÑA.
n ^ G - E I T I E T L O

^ ____a _  A vxViTTi — B a -r c G lo n S i»Calle del Conde del Asalto, nüra. l . - B arcelona.

e l p o r M M  J E  J A  r a L  —
P e r ió d ico  do c icn c in s, >” 0V^" ‘ L L , “

Ayuntamiento de Madrid



A BA STECIM IEN TO  B E  P O B L A C IO N E S , B IE G O S , A lO TO BE S, CONCESIONES.
G o m l o i x i ^ o i o x x e s

con capitales estranjeros ó d el p a ís  p ara  la realización de los proyectos
INGENIERO

O fic in a s :  B a ja  de S a n  Pedro, n ú m . 44, p iso  3.°, B a rc e lo n a .

I I g a c e t a  d e  l a  in d d s t r i a
Y  ID E  X j ^ s  i i q - v s i s r c J i o i s r E S  R E V IS T A  S E M A N A L

dedicada al estudio de las cien cias, artes , legislación y  com ercio  
en sus relaciones con la industria  

dirigida por

Precio de snscricion por un año en toda España. . . 1 8  pesetas.

REDACCION Y ADMINISTRACION.-Calle Condal, 24, principal, Barcelona.

RED ACCIO N  Y AD M IN ISTR A CIO N

PINO, 5.—BA.PCBLONA.

S u s c r i c i o n  por- u n  a ñ o ........................................  6 p e s e t a s .
^ X T T T X T O I O S .5 p t a s .  p á g i n a .  4 p a r a  l o s  s u s c n i t o r e s .

E S T A T U T O S  DE LA A SOCIA CION  DE IN G E N IE R O S .
A r t . 47. L a  A so ciació n  no es re sp o n sa b le  de lo s  actos ni so lid a ­

r ia  de la s  o p in ion es p a rticu la re s  de c a d a  un o de s u s  m iem b ros, n i a u n  
d e  la s  in s e rta s  en las  p u b lica c io n e s  de la  A so cia ció n .

La Asociación suplica á los Autores de obras y Directores de periódicos que 
copien de esta Revista, se sirvan indicar la procedencia.

Ayuntamiento de Madrid




